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 PREFACIO 
 
 
Este trabajo obedece al propósito de explorar los sonidos vocálicos del dialecto nɨpode, 
del uitoto, desde un enfoque articulatorio-acústico. Su elaboración la justifica la 
conveniencia, acaso más aún, la necesidad de abordar los aspectos fisiológicos de los 
sonidos vocálicos producidos por los hablantes de esta variante dialectal. Aunar estas 
dos perspectivas, propias de la fonética, puede promover un discurrir sobre ciertos 
aspectos lingüísticos y hacer mensurables fenómenos que se han registrado mediante 
sistemas de notación impresionista. La observación y la reflexión que se lleva a cabo en 
este trabajo pueden ayudar en la construcción de consensos entre los investigadores, lo 
cual permitiría realizar análisis fonéticos y acaso fonológicos con base en la ‘precisión’ 
que brindan los avances tecnológicos.  
 
El texto se divide en seis secciones: la primera presenta el contexto socio-geográfico de 
la etnia Uitoto y un resumen de los estudios sobre esta lengua. La segunda se centra 
en el planteamiento del problema, los objetivos y la justificación del trabajo. La tercera 
aborda los fundamentos teóricos para el análisis acústico-articulatorio: definición de un 
sonido vocálico y sus características. La cuarta sección expone la metodología; la 
quinta presenta los resultados, y en la sexta se plantean las conclusiones y se 
proponen algunos temas para considerar en próximas exploraciones. 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1.  Contexto de la etnia Uitoto 
1.1 Ubicación geográfica 
Los Uitotos habitan las riberas de los ríos Caraparaná, e Igaraparaná y Cahuinarí, 
afluentes del río Putumayo en el territorio colombiano. También, existen asentamientos 
en las riberas del Caquetá, en las del Putumayo y, en menor cantidad, en las 
proximidades de Leticia (Petersen, 1994: 15). En el territorio peruano se encuentran 
ubicados en las riveras del Ampiyacü, del Putumayo, del Napo, del Nanay y del 
Yaguasyacu (ONG Perú Ecológico, 2009). Según el post-censo de 2001 (DANE) la 
población uitoto en Colombia asciende a unos 7.343 habitantes. 
 
1.2  Denominación del grupo étnico 
Existe la hipótesis de que el nombre de este grupo se debe a la asociación con el 
término “uidodó” que en uitoto significa ‘zancudo’. Los investigadores señalan que la 
palabra es de origen caribe y significaría ‘enemigo’ o quizás ‘esclavo’, nombres dados 
por otras tribus (Ortiz, 1965:145). 
 
1.3  Lengua uitoto 
Hasta principios del siglo XX, se consideró que la lengua de los uitotos tenía una 
relación con la familia lingüística caribe. Sin embargo, el etnólogo Theodor Koch–
Grünberg (1906), con base en  estudios de vocabularios y anotaciones sobre la lengua 
realizados durante su viaje (1903-1905) por los ríos Vaupés, Negro y algunos afluentes, 
propuso el grupo lingüístico independiente “ouitoto” (Ortiz, 1965: 143). Fr. Marcelino 
Castellvi (1953) clasificó la lengua uitota como perteneciente a “la clase lingüística 
Makrowuitoto”. Por otra parte, Rivet y Wavrins (1953) relacionaron el uitoto con el 
nonuya y el okaina. En 1984, Patiño Roselli, durante el Seminario de Lingüística 
Aborígen, presentó, grosso modo, el grupo lingüístico “witoto”  conformado por los 
dialectos “-búe-mɨka, mɨnɨka y nɨpode (al parecer coincidente  con el muinanɨ-witoto)”. 
 
Según Gabriele Petersen de Piñeros (1994:16), “el concepto de ‘lengua uitota’ obedece 
más bien a una abstracción y generalización de los lingüistas con el fin de señalar un 
grupo de variedades dialectales mutuamente inteligibles”. El uitoto posee varios 
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dialectos: los habitantes de las riberas del Caraparaná dominan el bue y mɨka; las 
comunidades ubicadas en las orillas del Igara-Paraná, el mɨnɨka y, las poblaciones 
asentadas en el medio Caquetá, Cuemaní, Puerto Sábalo, Monochoa y Puerto Arturo 
en su mayoría hablan el nɨpode. Además, en el Araracuara (Caquetá) se encuentra una 
población multiétnica compuesta por hablantes de diversas lenguas y dialectos: el 
andoque, bora miraña, muinane, mɨnɨka, mɨka, bue y nɨpode1. 
 
1.4  Estudios sobre la lengua 
Entre los trabajos que se destacan sobre la lengua se encuentran los de Konrad 
Theodor Preuss, etnólogo y arqueólogo alemán que estuvo en Colombia entre 1913-
1919, quien registró un extenso corpus de mitos y cantos, los cuales se publicaron en 
una edición bilingüe uitoto-alemán (Petersen, 1994); Leopoldo von Kinder (1936) 
publicó la “Gramática y Vocabulario de la lengua Huitota”. Además, durante el 
Seminario de Lingüística Aborigen (1984:115-157) se elaboró la “Bibliografía 
Descriptiva del Grupo Lingüístico Witoto”, que contiene información sobre las 
investigaciones que existían hasta esa fecha con relación a la lengua y sus dialectos.  
 
Por otra parte, entre las investigaciones recientes se encuentran los estudios que 
realizó Bryan Burtch Scaife (1975), sobre la "Fonología del idioma Huitoto Murui"; los de 
Eugene Minor y Dorothy de Minor (1976) "Fonología del Huitoto”, el de Gladys Osorio 
Londoño y Mirta Pérez Ordóñez (1991) "Estudio fonológico de la variedad mika-raite de 
la lengua uitoto”; el de Richard Aschmann (1993) “Proto Witotoan”; los de Gabriele 
Petersen de Piñeros (1994), “La lengua uitota en la obra de K. Th. Preuss” y, el trabajo 
inédito de Thomas Griffiths (2000), “Un léxico Nɨpode Uitoto -Español–Inglés”. 
 
 
 
                                                
1 Aunque esta información no se encuentra en la bibliografía consultada, se pudo constatar por medio de una 
entrevista realizada con el docente Fernando Paky, miembro del Colegio Fray Javier de Barcelona, el 17 de 
noviembre de 2010, en Araracuara, durante el trabajo de campo. 
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2.  Problema de investigación 
Una vez revisada la literatura disponible sobre investigaciones de la lengua uitoto, se 
encontró que éstas se han enfocado en variedades dialectales distintas del nɨpode. 
Además, se observó que la mayoría de descripciones de las lenguas colombianas y sus 
dialectos no cuentan con soportes de análisis fonéticos instrumentales. Por lo tanto, se 
planteó la conveniencia de realizar una exploración acústico-articulatoria de las vocales 
de la variante dialectal nɨpode como un aporte a la aproximación del comportamiento 
sonoro de esta  lengua. 
 
2.1  Objetivos 
a) Hacer un registro sonoro y visual del inventario de los vocoides del dialecto nɨpode; 
b) Describir los rasgos articulatorios de las vocales del inventario fonético de este 
dialecto objeto de estudio. 
c) Identificar, por medio del análisis instrumental, las características acústicas de los 
sonidos vocálicos del dialecto nɨpode, de señales de habla producidas por 2 hablantes 
(un hombre y una mujer).  
 
2.2  Justificación 
Como consecuencia de un periodo de análisis lingüístico, a nivel mundial, que se centró 
en estudios teóricos, la mayoría de las publicaciones sobre la lengua uitoto se refieren a 
los niveles fonológico y morfosintáctico, y bien omiten descripciones de nivel fonético o 
presentan someros resultados de exploraciones impresionistas. De ahí, que este 
trabajo se apoye en la conveniencia y la necesidad de un acercamiento a la estructura 
vocálica del dialecto nɨpode mediante el auxilio de un análisis acústico-articulatorio. La 
utilización de notación impresionista en la mayoría de las investigaciones sobre lenguas 
indígenas colombianas y la falta de estudios instrumentales han hecho que la 
producción de material fonético pedagógico de grano fino para los miembros de las 
poblaciones aborígenes, en especial, para quienes se encuentran en edad escolar, se 
postergue. 
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Podrían citarse otras razones por las cuales se cree pertinente este trabajo, sin 
embargo, la que proporciona un sustento más sólido es la urgencia —para la lingüística 
en Colombia, en general— de aplicar técnicas científicas propias del laboratorio de 
fonética. Esto no implica en ningún sentido que se demeriten ni otros métodos de 
estudio ni trabajos anteriores: solo implica la pertinencia de poder disponer de 
perspectivas instrumentales objetivas y rigurosas, entre otras razones para la 
convalidación de los resultados que se obtienen en el ejercicio de la investigación. 
 
3.  Marco teórico 
 
3.1  Fonética articulatoria y acústica 
 
Desde una visión tradicional, la lingüística estudia los sonidos del habla desde dos de 
sus subdisciplinas: la fonética y la fonología. Cada una de ellas se justifica por tratar los 
elementos fónicos desde una perspectiva particular. La fonética se interesa por la 
naturaleza física, psicomotriz, aerodinámica, acústica y perceptual. Por el contrario, la 
fonología estudia el aspecto simbólico de las relaciones, funciones y organización de 
los sonidos en los sistemas de las lenguas (Lass, 1984: 1). Sin que se puedan confinar 
estrictamente a esos dos ámbitos, la fonética estudia lo humano general, la fonología lo 
lingüístico particular de cada lengua. 
 
Es una práctica común en fonética describir la producción de las señales de habla, 
sonidos consonánticos y vocálicos, con base en los rasgos articulatorios que 
determinan el tracto vocal y las capacidades auditivas. Sin embargo, parece sensato 
aprovechar los aportes significativos de la acústica y las ciencias de la computación a 
las ciencias del lenguaje, en cuanto al conocimiento de los sonidos del habla y las 
técnicas de síntesis para la descripción de los fenómenos lingüísticos que ocurren en 
las lenguas del mundo. Así, esta exploración sobre los sonidos vocálicos se 
fundamenta en los principios de la fonética articulatoria y acústica desde los postulados 
de investigadores como J. C. Catford, Peter Ladefoged, Ian Maddieson, Ray Kent y 
Charles Read, Keith Johnson, Jonathan Harrington y Steve Cassidy. 
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3.2  Producción de los sonidos del habla y su clasificación 
 
Antes de reflexionar sobre el aspecto físico de la producción y percepción de señales 
de habla resulta oportuno considerar las etapas previas que intervienen en su 
producción. Los sonidos que percibimos en el habla son también manifestaciones de 
una serie de procesos cognitivos. Así, cuando alguien desea comunicar a otra persona 
ideas sobre hechos del entorno, estados de ánimo o eventos que experimenta, se 
manifiesta una fase nervioso-lingüística que se denomina ‘programación neurológico-
lingüística2’. Ésta refiere a la conceptualización de una idea en términos de las formas 
gramaticales de la lengua que luego se exteriorizan por medio de la combinación de 
sonidos, lo que da lugar a un proceso que de algún modo culmina con la interpretación 
de la proferencia del interlocutor.  
 
Como secuelas de la fase mencionada en la realización de los sonidos del habla se 
desarrollan seis más: neuro-muscular, los nervios motores transmiten órdenes de 
contraerse, de manera total o parcial, a los músculos del pecho, garganta y boca;  
orgánica, los órganos que se encuentran en el tracto vocal3 son obligados a realizar 
movimientos y adoptar posturas específicas como disposición de la lengua y reducción 
del tórax, por la contracción de los músculos; aerodinámica, el aire en movimiento se 
comprime o se dilata y fluye por el tracto oral, dando lugar a la emergencia de una señal 
sonora; fase acústica, las ondas sonoras se propagan por entre el aire, radiando de la 
boca del hablante al oído del oyente, mediante vibraciones que se transmiten al oído 
medio e interno que estimulan las terminaciones del nervio auditivo; fase neuro-
receptora, los estímulos que percibe el sistema auditivo se transmiten a varias regiones 
del sistema nervioso central y finalmente a la zona auditiva de la corteza superior del 
cerebro, lo que crea la experiencia del sonido; y, en la fase de identificación neuro-
lingüística, las señales que recibe el cerebro se relacionan con el significado o sentido 
                                                
2 El término “neurológico-lingüístico” es una propuesta de traducción del profesor Roberto Perry C., en consulta que 
se realizó para este trabajo. 
3  Se utiliza el término tracto vocal en el mismo sentido, amplio, que lo expresa Catford (2001: 7); es decir, hace 
referencia a todos los órganos que toman parte en la producción de las señales de habla, desde los pulmones, nariz, 
hasta la boca y no solo los órganos que se encuentra en la cavidad supraglotal. 
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(Catford, 2001: 3-5)4. De las fases enunciadas, de aquí en adelante solo tres de éstas 
se tendrán en cuenta en la realización y la clasificación de los sonidos: orgánica, 
aerodinámica y acústica.  
 
 Desde el enfoque orgánico-aerodinámico la producción de los sonidos del habla se 
puede esquematizar con base en tres componentes funcionales: iniciación de una 
corriente de aire (airstream mechanism), fonación y articulación (Catford, 2001: 9). En la 
iniciación, los pulmones —por lo común— proveen el aire en movimiento como fuente 
de energía necesaria para la realización de los sonidos. Este proceso aerodinámico se 
lleva a cabo dentro de las dos etapas de la respiración normal, la inspiración y la 
espiración. En la inspiración la caja torácica aumenta de volumen por la presión del 
diafragma y los músculos intercostales, los pulmones se expanden y la presión que hay 
en ellos desciende para garantizar el ingreso del aire. Por el contrario en la espiración, 
el diafragma y los músculos regresan a su posición inicial, el volumen de los pulmones 
desciende, aumenta la presión interna y se expulsa el aire. Durante esta etapa aumenta 
la presión del flujo de aire en la región subglotal que empuja la laringe hacia arriba, los 
pliegues vocales, que se pueden encontrar separados tienen oportunidad de unirse 
para obstaculizar de manera relativa el paso del aire por entre ellos, caso en el cual se 
produce lo que llamamos voz o fonación. En la fonación, la fuerza que mantiene juntos 
los pliegues vocales cede a causa del incremento de la presión del aire por debajo de la 
glotis (Catford, 2001: 8)5, y ello hace que su unión colapse de manera instantánea para 
iniciar un tren de pulsos glotales. La naturaleza elástica de los pliegues vocales los 
acerca y cierra de nuevo, en un movimiento que se reitera de manera periódica durante 
la producción de voz o fonación. La fonación, vocalización o producción de voz es 
fundamental en la producción de sonidos vocoides. 
                                                
4 Es necesario considerar que hablar no solo es oír, ver, oler, sino también tener todos los sentidos en situación de 
participación en el habla. Acudimos al habla en nuestra calidad de sujetos plenos. 
5 La glotis hace referencia al espacio que generan los pliegues vocales, ubicado en la laringe. 
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3.2.1  Clasificación de los sonidos y las categorías Consonante, Vocal 
El estudio de los elementos fónicos del habla se fundamenta en la distinción entre 
consonantes y vocales. En fonética, la principal diferencia entre estas dos categorías se 
basa en la obstrucción del flujo del aire para las consonantes, de acuerdo con el tipo de 
constricción y el lugar que ocurren en el tracto vocal; mientras que para la realización 
de las vocales no se presenta una constricción o fricción audible. 
 
3.3  Concepto de vocal 
 
En fonética articulatoria las vocales se definen como sonidos de iniciación pulmónica, 
fuente acústica glotal, flujo de aire por el canal que forman los articuladores sin contacto 
relativo entre ellos y duración sostenible (Catford, 2001:119). Sin embargo, este 
proceso no es tan simple, la fase orgánica (articulatoria) no actúa independiente, sino 
que sucede en forma simultánea con las fases aerodinámica y acústica. La articulación 
informa6 la corriente de aire y el tracto vocal le imprime a cada vocal características de 
resonancias particulares, al cambiar su forma y disposición, de acuerdo con la posición 
que adopten los articuladores, estructuras móviles como el maxilar inferior y musculares 
como la lengua y los labios. Además, la superficie de las paredes del tracto vocal 
poseen propiedades de reflexión y atenuación del sonido que juegan un papel 
importante en la cualidad de las vocales. 
 
3.3.1 Características articulatorias de las vocales  
 
En la descripción genérica de las vocales que propone el AFI7, se consideran tres 
dimensiones: vertical, horizontal y disposición de los labios. La primera alude a la 
posición alta, media o baja de la lengua; la segunda, a la posición anterior o posterior 
de la lengua y la tercera, a la disposición de los labios, redondeados o no redondeados 
(Catford, 2001:120-125).   
                                                
6 Esta palabra se utiliza en el sentido de “dar forma sustancial a algo” como lo indica el Diccionario de la Real 
Academia (Drae, 2002: 1274 ) 
7 Sigla con la cual se distingue el Alfabeto Fonético Internacional, en inglés IPA (International Phonetic Alphabet). 
Para mayor información consultar en:  http://www.ipa.org.uk/  
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La variable vertical o ‘altura de la lengua’ se refiere a la aproximación de la lengua hacia 
la cúpula de la boca en la realización de las vocales, parámetro que vemos mermar en 
la serie  [i], [e], [ɛ] y [a]. En la producción de estos sonidos el cuerpo de la lengua 
alcanza la posición más alta, cerca del paladar para la vocal [i], desciende de manera 
gradual para la realización de las vocales [e] y [ɛ]. A diferencia de las anteriores, en la 
vocal [a], la lengua ocupa la posición más baja, es decir, yace contra el suelo de la 
cavidad oral. Se observa que para proferir los fonos desde [i] hasta [a], los labios se 
separan de manera paulatina, el descenso de la mandíbula es progresivo y la boca 
alcanza su máxima abertura en [a]. Por otra parte, la secuencia de las vocales [u], [o], 
[ɔ] y [ɑ] se articula con la parte posterior del cuerpo de la lengua que se eleva hacia el 
paladar blando, pero su altura no alcanza la máxima posición de la vocal [i] (Ladefoged, 
1982: 13-14). De manera correspondiente a lo que ocurre con la serie mencionada 
atrás, en la emisión de estas vocales el maxilar inferior asciende, la abertura de la boca 
se reduce en [u] y aumenta su amplitud en forma progresiva para la realización de [o] y 
[ɔ], sin alcanzar la abertura que se observa en [a]. 
 
La dimensión horizontal relaciona la posición anterior, central o posterior de la lengua 
respecto de la cúpula de la boca; el cuerpo de la lengua se contrae y aproxima a la 
parte anterior del paladar en la realización de la vocal [i], con un ligero movimiento 
(deslizamiento) hacia atrás para [e] y [ɛ]. El proceso contrario ocurre en la realización de 
los sonidos [u], [o], [ɔ] y [a]: el cuerpo de la lengua se aglutina hacia la zona posterior 
del paladar. 
 
En relación con la dimensión horizontal, existe otro grupo de vocales que se producen 
en la parte media del tracto vocal, esto es, el cuerpo de la lengua se dispone entre la 
posición anterior y la posterior, agrupándose hacia la parte media de la cavidad oral, 
como es el caso de las vocales centrales, [ɨ],  [ʉ]  y  [ǝ],  con  alturas  diferentes  de  la 
lengua: alta para las dos primeras y media para la tercera (respecto de [a]). 
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El tercer parámetro, disposición de los labios, considera el redondeamiento o ausencia 
de redondeamiento. Los músculos que controlan el movimiento de los labios se 
configuran de modo que se encuentran estirados o redondeados: estirados en la 
producción de [i], [e] y [ɛ]; redondeados para [u], [o], [ɔ], con elongación de los labios  e 
incremento implícito de la longitud del tracto vocal por cierre de las cavidades 
resonantes del tracto supraglotal. Al contrario de lo que ocurre con los fonos anteriores, 
la vocal [a] no posee las características de redondeamiento, ni estiramiento de los 
labios.  
En esta dimensión, y en particular relación con el dialecto estudiado, es necesario 
considerar  la disposición de los labios para la producción del fono [ɨ], que se realiza con 
los  labios  estirados  y  tensos  a  diferencia  de  [i],  que  no  presenta  esta  última 
característica (Ladefoged & Maddieson, 1996: 291; Anceaux, 1965: 13). 
 
Aunque la descripción articulatoria provee elementos para el estudio de las vocales, no 
suministra  explicaciones  exhaustivas  para  las  particularidades  de  cada  vocal.  Un 
ejemplo es la ubicación del punto más alto del cuerpo de la lengua, que no corresponde 
a la misma altura para vocales anteriores que para las posteriores, ni estas últimas se 
realizan con igual grado de posterioridad del cuerpo de la  lengua. Otra dificultad en la 
descripción  de  las  vocales  se  relaciona  con  la  forma que  adopta  la  faringe,  amplia  o 
estrecha, en independencia de la altura de la lengua (Ladefoged, 2001: 14). 
  
11 
Para  explicar  de  manera  sencilla  las  especificidades  de  los  vocoides  de  una  lengua 
particular,  Ladefoged  (1964b,  1967  y  1971)  propuso  representar  la  producción 
articulatoria  de  las  vocales  con  base  en  sus  propiedades  acústicas,  en  términos  de 
conjuntos  de  puntos  inscritos  en  un  continuo  tridimensional.  Es  decir,  modelar  la 
relación entre  lo acústico  (los valores, en  la dimensión  frecuencia, de  las  resonancias 
de  los  formantes F1 y F2)  y  los gestos articulatorios en  la producción de una vocal  ( 
Gráf. 1)8. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
                                                
8 Para efectos de esta investigación se propuso un tercera dimensión al modelo de Ladefoged, que se ilustra con el 
nombre de ‘estirado’, rasgo sobresaliente por la tensión de los labios en la producción del fono [ɨ], a diferencia de [i]. 
Gráfica 1 Representación articulatoria del continuo tridimensional de las vocales y la relación 
con las frecuencias de los formantes F1, F2. Adaptada de Ladefoged, 1971: 72. 
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3.4  Descripción acústica 
 
Cuando inquirimos en el común de la gente sobre la noción de sonido, la respuesta 
siempre está asociada con las sensaciones que se experimentan por causa de los 
‘eventos físicos’ de la vida cotidiana como el ruido de una multitud en un concierto, el 
rumor de una caída de agua, el canto de las aves, el ulular del viento, toda clase 
manifestaciones musicales y los sonidos del habla.  
 
Desde la perspectiva física, el sonido se determina por la fuente del evento y el medio 
por el cual se transfiere: la fuente puesta en vibración genera el sonido y éste se 
difunde por el medio elástico común, el aire (Speaks, 1999: 2). El movimiento o 
perturbación de las partículas de aire se transmite por medio de fluctuaciones de 
manera que puede seguirse un trayecto de onda.  
 
Las ondas sonoras se distinguen según la presencia o ausencia de periodicidad en 
aperiódicas y periódicas; las primeras no tienen un patrón regular de repetición, las 
segundas se clasifican en simples, cuyos patrones se reiteran de manera regular en un 
espacio de tiempo, y complejas, que se caracterizan por presentar combinaciones de 
ondas sinusoidales que poseen frecuencia, amplitud y tiempos particulares. Aunque las 
ondas complejas se inscriben en este grupo, se les conoce con el rótulo de 
cuasiperiódicas debido al comportamiento de sus componentes, como es el caso de la 
mayoría de los sonidos del habla (vocales). (Johnson, 2003: 12). 
Algunos de los grandes avances de la fonética acústica en la descripción de los sonidos 
del habla, desde los últimos cuarenta años, se fundamentan en las teorías de la fuente 
y el filtro (Fant, 1960) y de la perturbación (Chiva y Kajiyama, 1941). El uso de estos 
aportes teóricos, técnicas de síntesis e instrumentos para el análisis de las señales ha 
aumentado en forma paulatina en disciplinas como audiología, patología del habla, 
ingeniería y psicología. 
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La teoría de la fuente y el filtro provee fundamentos esenciales para describir la 
producción de los sonidos del habla. De acuerdo con esta propuesta, la señal de habla 
se origina por cambios en la presión del aire, compresiones y rarefacciones, 
ocasionados por los movimientos de los órganos vocales que se oponen a la salida del 
aire (Ladefoged, 2001: 161-162); mientras la vibración de los pliegues vocales es la 
fuente de energía sonora, el tracto vocal es el filtro o resonador (Kent & Read, 2002: 22-
25). El filtro o resonador resalta unas frecuencias y atenúa otras, las frecuencias de 
resonancia producto de la función de transferencia del filtro se les denomina formantes 
(F1, F2, F3,) o resonancias del tracto vocal. El formante con frecuencia más baja se le 
conoce como frecuencia fundamental (F0). 
 
Por otra parte, la teoría de la perturbación aprehende los cambios en las frecuencias de 
resonancia que se generan por la constricción en un punto específico de un tubo 
resonador. Así, la oscilación de las partículas de aire que vibran dentro de un tubo 
abierto en un extremo poseen frecuencias de resonancias bajas, ondas estacionarias, 
con un máximo de presión y mínimo de velocidad en el extremo cerrado (glotis 
cerrada); mientras en el extremo abierto, los labios, hay un mínimo de presión y máximo 
de velocidad. Un obstáculo en el tracto vocal en un punto mínimo de velocidad y 
máximo de presión (nodo) hace que las frecuencias de resonancia se destaquen. Por el 
contrario, si hay una constricción en un punto máximo de velocidad y mínimo de presión 
(antinodo) las frecuencias de resonancia se atenúan (Kent & Read, 2002: 28-32; 
Johnson 2003:107-110).  
 
 
3.4.1  Las vocales  
 
Desde la perspectiva acústica, las vocales se describen con base en sus formantes que 
se observan y analizan mediante un espectograma de sonido. Los componentes de 
estas representaciones se manifiestan en la frecuencia (tonía), tasa de repetición de 
una onda en un segundo, (las vibraciones de los pliegues vocales, 100 veces en un 
segundo, en acústica 100 Hz, aproximadamente para la voz masculina) y la intensidad, 
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la cantidad de energía que se transmite por segundo, como consecuencia de la 
variación en la presión del aire. (Speaks, 1999: 58, 124). 
 
Definir las vocales en términos acústicos, formantes, proporciona un soporte a la 
descripción articulatoria, ya que existe una correlación entre las frecuencias de los dos 
primeros formantes (F1 y F2) y la posición anterior o posterior de la lengua o punto 
máximo de constricción9 en el tracto vocal. Es decir, la frecuencia del primer formante 
es inversamente proporcional a la altura del cuerpo de la lengua en el tracto vocal. La 
frecuencia de resonancia para F1 es baja en las vocales altas; mientras la frecuencia 
para el segundo formante, F2, es alta y se relaciona con la posición del cuerpo de la 
lengua, es decir, a mayor anterioridad del cuerpo de la lengua, mayor valor de F2 . 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                
9 El término constricción en este contexto se refiere a la configuración natural del área supralaríngea en la realización 
de los vocoides, y no al producto de movimientos articulatorios, como sucede en las consonantes (Johnson, 2003: 
110). 
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4. Metodología  
4.1  Entrevistas preliminares  
 
De acuerdo con los lineamientos propuestos por Ladefoged (2003) se adoptó la 
metodología para el trabajo de campo y las técnicas de análisis acústico de Johnson 
(2003), Harrington & Cassidy (1999) y Kent & Read (2002). Con este propósito, se hizo 
un trabajo experimental previo a la salida de campo en el Laboratorio de Lingüística 
para ajustar e implementar la recolección de los datos.  
 
Algunas de las tareas preliminares que se llevaron a cabo fueron ocho entrevistas con 
hablantes de la lengua uitoto: cuatro de ellas con un nativo del dialecto mɨnɨka-bue10, 
tres con dos nativos del nɨpode11 y una reunión con una hablante del dialecto bue12.  
 
Con el primero se consultó un conjunto de palabras que contenía nombres de animales, 
plantas, objetos materiales de uso cotidiano y se realizaron cuatro pruebas de sonido 
con los elementos de la lista13; los hablantes del nɨpode suministraron datos acerca de 
las actividades diarias y contactos con miembros de la comunidad; la hablante del 
dialecto bue colaboró en la identificación de aves de la región por medio de imágenes y 
cantos que contiene el disco compacto “Brasil 500 Pássaros” (Eletrobras et al, 2000)14. 
De acuerdo con las entrevistas y los datos seleccionados de las tres variantes 
dialectales, se elaboró un corpus léxico que sirvió de base para la encuesta y la 
construcción de la frase marco15. 
 
 
 
 
                                                
10 ENTREVISTAS, con Eudocio Becerra, profesor de la lengua uitoto en la Universidad Nacional de Colombia: 
junio, agosto, septiembre y octubre del 2010. 
11 ENTREVISTAS, con Hernando Castro e Isaías Román durante los meses de agosto, septiembre y octubre de 2010. 
12 ENTREVISTA, con Anastasia Candre, noviembre de 2010. 
13 En la primera etapa se elaboró una lista de verificación del vocabulario uitoto.  
14 Este CD-Rom contiene material audio-visual, figuras de pájaros y cantos, que identifica diversas especies de la 
región amazónica.  
15 Ver lista de palabras (Anexo 1).  
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4.2  Diseño de la encuesta 
 
La recabación de la frase marco y las palabras se hizo por medio de estímulos visuales 
y auditivos (Ladefoged 2003: 23-24), como por ejemplo, el material fotográfico que se 
consultó de las páginas de UNperiódico para la elicitación de términos de fauna, flora y 
plantas. Sin embargo, cuando el hablante no reconoció la imagen, ni el sonido, se 
recurrió a preguntas directas sobre otras plantas, animales y elementos del ambiente 
natural, antes y durante las grabaciones. Además, se consultó una bibliografía extensa 
sobre aspectos socioculturales y lingüísticos, para la construcción de una frase marco 
que estimulara la producción natural de las proferencias. 
 
Las muestras se recabaron por medio de la frase marco “kweðe haka            dɨga nikaɾide” 
(Yo  siempre  sueño  con…)  en medio de la cual se introdujo el elemento léxico que 
contiene las vocales objeto de análisis. Entre los criterios lingüísticos básicos para la 
selección de las muestras se encuentran la estructura sintáctica y el contexto silábico 
(CV) de los vocoides en la lengua uitoto; en cuanto al primero se eligieron palabras del 
corpus con función de objeto directo, que se ubica con frecuencia en el punto medio de 
la oración, y con relación al segundo se buscó que cada vocal ocurriera entre 
consonantes oclusivas.  
 
A continuación, un ejemplo de la ubicación del elemento léxico dentro de la oración y el 
contexto que rodea a las vocales.  
 
 kweðe16    haka   piˈtido17   dɨga   nikaɾide 
 « yo – A1      siempre    colibrí         con          soñar   » 
Yo siempre sueño con un colibrí. 
 
 
 
 
                                                
16 Sufijo que marca la entidad (A1) de la cual se predica. (Petersen de Piñeros, 1994: 47) 
17 La posición del espacio en blanco se llenó con un vocablo del corpus. En este caso, la palabra pitido (colibrí). 
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4.3  Colaboradores 
 
Ya en campo se llevó a cabo el primer acercamiento con los hablantes, después de la 
aprobación de los abuelos sabedores, ya que al interior de la comunidad no es posible 
desarrollar ningún tipo de actividad sin su aprobación. Las autoridades de la comunidad 
“El Guacamayo” se reunieron en la maloca y, por consenso, delegaron a uno de sus 
miembros18 para realizar la selección de los colaboradores con base en criterios de 
conocimiento, fluidez y uso de la lengua en el contacto interpersonal. En total, fueron 6 
hablantes nativos entre los 34 y 57 años, oriundos de Monochoa y Araracuara (Tabla 
1)19. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Según consideraciones de Ladefoged (2003:13-15), para el trabajo de investigación es 
necesario elegir individuos que reúnan requisitos específicos como ser hablante nativo 
(L1), que usa su lengua de forma regular (cotidiana), y que posea una dentadura 
completa. Sin embargo, no todos los requisitos se cumplieron en cada uno de ellos, 
algunos carecían de varias piezas dentales.  
 
Las sesiones de grabación abarcaron instrucciones y recomendaciones para la 
elicitación de la frase marco tres veces: modo lento, medio y rápido. Se verificó la lista 
de palabras con el apoyo del auxiliar de investigación20 y de los colaboradores, quienes 
                                                
18 Vicente Makuiritofe, gobernador de la comunidad. 
19 Para proteger la identidad de cada uno de los hablantes se les asignó un código alfanumérico. 
20 Se contó con la colaboración de Jorge Velásquez para la verificación del estado de los equipos, sincronización de 
sonido y control de energía.  
Cod. Lugar origen Género Edad 
GC5 Monochoa M  55 
LM4 Monochoa  F 41 
CF3 Monochoa M  37 
RC1 Araracuara  F 34 
MR6 Monochoa   F 57 
OC2 Monochoa M  36 
Tabla1. Variables extra-lingüísticas que se 
tuvieron en cuenta para el estudio del 
dialecto. 
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enriquecieron y aclararon la información acerca de algunos términos pertenecientes a 
otra lengua, dialecto, o en desuso21.  
 
4.4  Equipos 
 
La elección de técnicas de grabación y la adaptación de equipos se convinieron con el 
director de este trabajo, según las condiciones climáticas de la región.  
 
Las señales de audio se capturaron con un micrófono Takstar TCM-310 adaptado a una 
diadema y, en total, se registraron 16 horas por medio de una grabadora Marantz 
PMD620, a una tasa de muestreo de 48.000hz y 24 bits de profundidad. Por ausencia 
de redes eléctricas en la zona, la grabadora se cargó con baterias externas diseñadas 
para evitar el ruido que genera otros tipos de alimentación que se introduce en la señal.  
 
Por otra parte, se grabó un video de 1.36 minutos con una cámara Nikon P-100, del 
cual se extrajo un fragmento de 11.64 segundos. La imagen se capturó a una tasa de 
30 cuadros por segundo, con una resolución de 1920 x 1080 pixeles. De la fracción del 
video se obtuvieron 350 cuadros y de ellos se eligieron 6, que ilustran la posición 
aproximada de los labios en la articulación de los vocoides.  
 
Las imágenes del movimiento de los labios se tomaron de forma simultánea, es decir, 
vista anterior y medio sagital izquierda, con el apoyo de un espejo que se ajustó contra 
el hombro del hablante, y se transfirieron a un laptop MacBook Pro.  
Así mismo, de manera previa al registro de las muestras audiovisuales con el programa 
Wavesurfer, interficie Formant 1.0 (Sjölander y Beskow, 2005), se desplegó en el 
computador una demostración de las señales sonoras que se pueden generar en 
diferentes puntos del espacio vocálico, lo que implica distintas disposiciones de la 
lengua y los demás articuladores, como estímulo auditivo, para la producción de los 
vocoides.  
 
                                                
21 Otro punto para resaltar durante los encuentros de grabación fue el acompañamiento de familiares o amigos de los 
informantes. 
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4.5  Segmentación de las señales de habla para el análisis fonético  
 
En la búsqueda de un análisis apropiado se excluyeron las muestras con saturación en 
la señal, no aptas para el análisis, o con ruidos de fondo producto de los juegos de los 
niños, los animales y las actividades desarrolladas por los pobladores del lugar.  
 
Con base en la calidad acústica de las señales de habla, se seleccionaron las muestras 
de la frase marco que profirieron RC1 y OC222 (Tabla 1), ya que ellos reunieron las 
condiciones de dicción clara y dentadura completa. La segmentación y edición de las 
muestras se realizó con el programa Praat (Boersma & Weenink,  2009). Así mismo, la 
rotulación de los elementos fónicos se realizó de acuerdo con los símbolos del Alfabeto 
Fonético Internacional (IPA, 1999) con su traducción al español por parte de Perry 
(2008).  
 
 
4.6  Análisis de los datos 
 
4.6.1  Análisis articulatorio 
La descripción articulatoria de los vocoides se apoyó en la observación de los gestos 
articulatorios, la cinestesia, y las observaciones del video. De acuerdo con la teoría de 
Catford (2001) y Ladefoged (2005) se analizaron tres parámetros: la posición horizontal 
del cuerpo de la lengua, anterior o posterior; el grado de aproximación del cuerpo de la 
lengua al paladar (posición vertical), bajo, medio o alto y la disposición de los labios, 
redondeados o no redondeados. 
El video jugó un papel importante en el análisis porque permitió la sincronización de la 
imagen del movimiento de los labios con su correlato acústico (espectograma). Este 
proceso se controló por medio de los programas Soundtrack Pro (Apple, 2010), 
WaveSurfer (Sjölander y Beskow, 2005). 
 
                                                
22 Muestras elicitadas de la frase marco, 780:  OC2 profirió 390 y RC1 produjo la mitad restante. 
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4.7.2  Análisis acústico 
 
Desde la perspectiva del análisis acústico la aplicación de los programas Praat y 
Wavesurfer permitieron desplegar dos tipos de gráficas, los espectrogramas y 
espectros, que hacen mensurable una serie de cualidades para establecer la relación 
entre valores de formantes con los cuales se pueden reconocer sonidos del habla, en 
particular vocoides. La gráfica 2 muestra un espectrograma de banda ancha en el que 
es posible observar formantes que representan la variación, en cuanto a energía se 
refiere, de  la frecuencia fundamental y los armónicos en función del tiempo. 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Los rangos de valor de los formantes se determinaron con la cuantificación de la 
frecuencia e intensidad en un punto medio temporal de una vocal a partir de la medición 
      F 1             
       F 3           
         
 
 
           
       F 2           
Gráfica 2.  Espectrograma de una muestra de la vocal [i], las 
flechas indican los tres primeros formantes. 
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de un intervalo de tiempo, “vowel target”23. Este procedimiento es de uso común en el 
análisis de vocoides (Harrington & Cassidy, 1999: 59).  
 
 
5.  RESULTADOS 
 
5.1. Características articulatorias de los vocoides del nɨpode 
 
En este apartado se exponen los resultados de la exploración de las vocales del nɨpode 
con base en la configuración articulatoria del espacio vocálico. 
 
La descripción de los vocoides se llevó a cabo de acuerdo con los criterios de posición 
vertical de la lengua, posición horizontal de la lengua y disposición de los labios. De 
acuerdo con la posición vertical el cuerpo de la lengua alcanza la mayor altura posible 
sin llegar a tocar el paladar blando como es el caso de las vocales altas [u], [i], e [ɨ]. Por 
otra parte, para realizar [e] y [o], la lengua desciende a una posición media respecto a 
vocales como [u] y [a]. Para esta última, la lengua se encuentra en la posición más 
distante respecto del paladar.  
 
Con relación al segundo parámetro (posición horizontal de la lengua), dadas las 
posibilidades de desplazamiento de la lengua entre el paladar blando y el velo del 
paladar, los vocoides se clasifican en: anteriores [i]; medios [e], [ɨ], [a], y posteriores [u] 
y [o]. 
 
El tercer criterio considera la disposición de los labios y distingue las vocales 
redondeadas como [u] y [o] de las no redondeadas como [a], [i], [e] y [ɨ]. Este último se 
caracteriza por el mayor grado de estiramiento y tensión de los labios, ligeramente 
                                                
23 Aquí se adopta la posición de Lehiste & Peterson, 1961b, citados en Harrington & Cassidy, 1999:59, quienes 
utilizan este término para hacer referencia al intervalo de tiempo, con duración variable, o fija, que ocurre cerca del 
punto medio donde los valores de frecuencias de los formantes son más estables y tienen menor influencia del 
contexto en el cual se encuentra la vocal. 
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orientados hacia adentro. A continuación, se ilustra la posición de los labios en la 
producción de las vocales del dialecto nɨpode. 
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[e]  posición media, semi-cerrada, labios no 
redondeados. 
[i] alta, máxima altura de la lengua, 
disposición anterior, no redondeada. 
[o]  media, posterior, labios redondeados.  
[u]   alta, posterior, labios redondeados.  
[ɨ]  alta, media, labios estirados y tensos. Al 
comparar la articulación de la vocal anterior [i],  
en donde los labios se distienden y dejan al 
descubierto los dientes, en la realización de la 
vocal central [ɨ] los labios están tensos, cubren 
los dientes inferiores y se curvan ligeramente 
hacia adentro. 
 
Gráfica 3. Imágenes, vista anterior y medio sagital izquierda, que ilustran la disposición de los 
labios en la fonación de las vocales producidas por RC1. 
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5.2  Características acústicas   
 
Para el estudio acústico de los sonidos vocálicos se tuvieron en cuenta los criterios de 
duración, frecuencia fundamental (Fo.) e intensidad (identificación de formantes). 
 
5.2.1  Duración 
 
Los valores de duración de las vocales y sus promedios se presentan en la Tabla 2. Los 
vocoides [a], [e], [i], [o], voz femenina, muestran los valores más altos de duración 
respecto de la voz masculina; mientras que para [u] e [ɨ] los promedios son similares en 
ambos registros.  
 
 
RC1 (voz fem.) [i] [ɨ] [u] [e] [o] [a] 
PROMEDIO 0.073 0.075 0.079 0.097 0.086 0.087 
OC2  (voz masc.) [i] [ɨ] [u] [e] [o] [a] 
PROMEDIO 0.057 0.071 0.077 0.074 0.074 0.069 
Tabla 2.  Rango de los valores promedio de duración (en segundos) de las vocales para 
los hablantes RC1 y OC2. 
 
 
5.2.2  Frecuencia fundamental 
 
Según el análisis,  la frecuencia fundamental (Fo.) se ubicó en un promedio de 113 Hz 
para  la  voz  masculina  y  204  Hz,  voz  femenina,  dadas las características de la 
configuración del tracto vocal.  
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5.2.3  Valores de formantes 
 
A partir de la cuantificación de los valores de las frecuencias de los tres primeros 
formantes de cada vocal se obtuvieron los siguientes rangos que se exponen en las 
Tablas 3 y 4. 
 
 
Vocal F1 (Hz.) F2 (Hz.) F3 (Hz.) 
 
[i] 270 – 380 2000 – 2300 2500 – 3200 
[ɨ] 350 – 420 1520 – 1900  2350 – 2600 
[u] 320 – 370   750 – 1150 2350 – 2620 
[e] 450 – 550 1700 – 2000 2350 – 3000 
[o] 450 – 550   950 – 1350 2100 – 2800 
[a] 550 – 650 1300 – 1700 2000 –2700 
 
Tabla 3. Rango de los valores de los formantes de las vocales 
proferidas por OC2  
 
 
Vocal F1 (Hz.) F2 (Hz.) F3 (Hz.) 
 
[i] 360 – 460 2000 – 2650 2850 – 3350 
[ɨ] 350 – 470  1460 –  1835  2850 – 3200 
[u] 390 – 440    750 –  1400 2750 – 3050 
[e] 430 – 490 2070 – 2350 2850 – 3050 
[o] 400 – 600   930 – 1500 2750 – 3200 
[a] 550 – 800 1650 – 1900 2600 – 3000 
 
Tabla 4. Rango de los valores de los formantes de las vocales 
proferidas por  RC1 
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Las Gráficas 4, 5, 6, 7, 8 y 9 (oscilogramas, espectrogramas, espectros y envolventes) 
ilustran los valores de las frecuencias de los formantes para cada timbre vocálico. 
 
En las gráficas 4, 5 y 6, la vocal [i] presenta frecuencias más bajas en el primer 
formante con relación a [u]; mientras que [ɨ] tiene el valor más alto para F1 de estos tres 
vocoides. 
Para F2, se observa que la vocal [i] exhibe el valor más alto si se compara con [u], 
mientras que [ɨ] manifiesta un valor intermedio respecto a las vocales previamente 
mencionadas. Los valores más bajos para el tercer formante, F3, se presentan en la 
vocal [u]. Por otro lado, [ɨ], tiene valores que, en el caso del hombre, son similares a los 
del vocoide alto posterior, y, en el caso de la mujer, son mayores a los de [u], e [i] 
siempre posee los valores más altos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Gráfica 4.  Representación de una muestra de la vocal [i]. En el lado izquierdo, arriba, oscilograma, y 
abajo, espectrograma de banda ancha. En el lado derecho, arriba, la envolvente de los formantes, 
abajo el espectro y la envolvente en rojo. 
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Gráfica 6.  Representación de una muestra de la vocal [ɨ]. En el lado izquierdo, arriba, oscilograma, y 
abajo, espectrograma de banda ancha. En el lado derecho, arriba, la envolvente de los formantes, y 
abajo el espectro y la envolvente en rojo. 
Gráfica 5. Representación de una muestra de la vocal [u]. En el lado izquierdo, arriba, oscilograma, y 
abajo, espectrograma de banda ancha. En el lado derecho, arriba, la envolvente de los formantes, y 
abajo el espectro y la envolvente en rojo. 
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La distribución de la frecuencia de los formantes de los vocoides [e] y [o] (gráficas 7 y 8) 
presentan valores similares en el primer formante, F1, pero con ascenso prominente en 
F2 para [e]. Para [o], en el espectograma, F1 y F2 se encuentran distantes y se pueden 
identificar en la envolvente de formantes. Con relación a F3, [e] posee valores de 
frecuencia más altos respecto de [o]. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Gráfica 7.  Representación de una muestra de la vocal [e]. En el lado izquierdo, arriba, oscilograma, y 
abajo, espectrograma de banda ancha. En el lado derecho, arriba, la envolvente de los formantes, y 
abajo, el espectro y la envolvente en rojo. 
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Gráfica 9.  Representación de una muestra de la vocal [a]. En el lado izquierdo, arriba, oscilograma, 
abajo, espectrograma de banda ancha. En el lado derecho, arriba, la envolvente de los formantes, abajo 
el espectro de la envolvente en rojo. 
 
Gráfica 8.  Representación de una muestra de la vocal [o]. En el lado izquierdo, arriba, oscilograma, 
abajo, espectrograma de banda ancha. En el lado derecho, arriba, la envolvente de los formantes, abajo 
el espectro y la envolvente en rojo. 
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La vocal [a], gráfica 9, se caracteriza por presentar los valores más altos en F1, lo que 
indica que es baja, y los valores medios en F2, lo que está asociado con el hecho de 
que la vocal tiende a ser central. 
 
5.2.4  Comparación con otros estudios 
 
A pesar de las diferencias físicas (longitud del tracto vocal de cada persona) y 
sociolingüísticas (variación de los sonidos vocálicos según la edad o la pertenencia a un 
clan determinado) que se observan de una lengua a otra, existen unos rangos básicos 
de valores de los formantes de las vocales (Kent & Read, 2002: 118,121,123). Si se 
compara los valores de los tres primeros formantes de las vocales [i], [u], [e], [o] y [a] del 
nɨpode con los valores del inglés americano (Peterson y Barney,1952) 24, se advierte 
similitud en los rangos de valores para la voz masculina y femenina en ambas lenguas 
(ver Tablas 3 y 4).  
 
Por otra parte, en la búsqueda de fundamentos para comprobar los valores de los 
formantes de la vocal central alta [ɨ] del dialecto nɨpode, se exploraron los estudios de 
B. Yan (1996) 25 y de Fernanda Oliveira de Araújo (2007) 26.  En el primero, los datos 
provienen de análisis acústicos-perceptuales para un estudio comparativo de las 
vocales del inglés americano y la lengua koreana, con base en los registros de las 
frecuencias de los tres primeros formantes de las vocales proferidas por 30 hombres y 
30 mujeres. En el segundo, se exponen los resultados del análisis acústico de los 
formantes F1 y F2 de las vocales de la lengua karo27.  
                                                
24 Citado en Kent & Read. En: The Acoustic Analysis of Speech. (2002:111-112). 
25 Citado en Kent & Read. En: The Acoustic Analysis of Speech. (2002:122). 
26 Observaçiõnes acústicas sobre as vogais orais da língua Karo. En: Revista virtual de Estudos da Linguagem –
ReVEL. Edição especial n.1, 2007. 
27Las muestras sometidas al análisis fueron recolectadas por el investigador Nilson Gabas Junior (2001) durante el 
trabajo de campo realizado en el Área Indígena Igarapé de Lourdes, región centro-este del estado de Rondônia, aldea 
del grupo indígena Arara (Brasil). 
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Tanto los resultados estadísticos de las frecuencias de los formantes de la lengua 
koreana como de la lengua karo reflejaron semejanza al cotejarlos con los resultados 
que se obtuvieron en el análisis de la vocal [ɨ] del nɨpode. Por ejemplo, en koreano, voz 
masculina, F1 presenta un valor promedio de 405 Hz; en la lengua karo, 376 Hz, frente 
al nɨpode, que oscila en un rango de 350-420 Hz.  
 
En koreano, voz femenina, el primer formante registra valor promedio de 447 Hz; en 
karo, 407 Hz y en el nɨpode, un rango que oscila entre 350 y 470 Hz. Para la voz 
masculina, el primer formante posee los siguientes valores: koreano, 405 Hz, karo, 376 
Hz y nɨpode, que oscila en un rango de 350 a 420 Hz. Por otro lado, para el segundo 
formante, voz masculina, el koreano manifiesta 1488 Hz; el karo, 1718 Hz, y en el 
nɨpode varia entre 1520 a 1900 Hz; mientras que para la voz femenina, el F2 muestra 
un valor promedio de 1703 Hz en koreano, en la lengua karo, 2117 Hz, y el nɨpode 
presenta un rango de 1460 a 1835 Hz. Las frecuencias que corresponden a F3 solo se 
documentan en koreano para la voz masculina, 2497 Hz, y el nɨpode manifiesta 
frecuencias entre 2350 y 2600 Hz; para la voz femenina, el F3 se ubica, en promedio, 
en 2997 Hz frente al nɨpode, que varía entre 2850  y 3200 Hz. 
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6.  CONCLUSIONES 
 
Las representaciones acústicas, oscilogramas, espectrogramas, distribución espectral y 
los  datos  estadísticos  apoyan  la  relación  entre  los  rasgos  articulatorios:  a  mayor  
anteriorización del cuerpo de la lengua, menor valor del primer formante (F1) en las 
vocales altas y ascenso de F2. Por otra parte, a mayor constricción en la cavidad 
faríngea mayor valor de las frecuencias de F1 como en la vocal [a]. Por el contrario, F2 
desciende por la posteriorización de la lengua en la cavidad oral. Otro efecto que incide 
en el descenso de frecuencias es el abocinamiento o redondeamiento de los labios en 
la producción de las vocales [o] y [u] respecto del valor de las frecuencias de las 
vocales estiradas [i],[e] y [ɨ]. 
 
Las observaciones previas entre lo acústico y lo articulatorio se reflejan a continuación 
en  la  carta  de  formantes  de  los  vocoides,  tanto  para  voz  femenina  como  para  voz 
masculina. 
 
 
 
 
Gráfica 10  Carta de formantes de las vocales 
producidas por RC1 
Gráfica 11  Carta de formantes de las vocales 
producidas por OC2 
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De acuerdo con las gráficas 10 y 11, para la voz femenina y masculina, la posición 
horizontal, relaciona la constricción que se realiza en la parte anterior del cuerpo de la 
lengua con el ascenso de los valores de frecuencia de F2 y, el descenso de las 
frecuencias de F1 por la constricción en la parte anterior de la zona oral del tracto vocal 
en la realización de la vocal [i].  
 
La articulación con la parte posterior del cuerpo de la lengua en la producción del 
vocoide [u] eleva el valor de la frecuencia de F2 pero, la disposición redondeada de los 
labios bajan las frecuencias de sus formantes. Siguiendo el continuo en el dimensión 
horizontal entre los vocoides [i] y [u] se ubica el vocoide [ɨ] cuyos valores de formantes 
se encuentran entre la vocal anterior [i] y la posterior [u] que confirman su posición 
central en este segmento. Otra particularidad que se observa es la posición 
relativamente central de la producción de este vocoide por parte de la mujer (Gráfica 
10) que difiere del hombre, posición más baja y adelantada respecto de la voz 
femenina.  
 
 Por otra parte, mientras [i] y [u] ocupan la máxima altura articulatoria en la dimensión 
vertical, [e] y [o] se sitúan entre [i] y [a] el primero y, entre [u] y [a] el segundo como lo 
señalan los valores de los formantes descritos en las tablas 3 y 4 (cfr. página 25), tanto 
para la posición alta, y media según las gráficas 10 y 11. En la posición extrema del 
triángulo vocálico, baja, se encuentra el vocoide [a] con su correlato acústico, 
frecuencia más alta para F1 por constricción en la faringe durante la realización de la 
vocal. Además, las diferencias entre la voz femenina y masculina se reflejan en los 
valores constantes, para el primer participante que para el segundo. 
 
 
Tareas pendientes 
 
Por limitaciones de tiempo durante el cual se realizó esta exploración, recursos 
económicos, restricciones de desplazamiento en la zona, no permitieron extender este 
trabajo a otras poblaciones. Un trabajo de grano fino debería contemplar el estudio de 
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los diptongos, sus características, la duración vocálica y su función contrastiva si la hay 
en este dialecto ya que, el diseño del corpus, no permitió examinar las diferencias entre 
vocales largas y cortas que se presentan en los estudios de Petersen (1994 y 2000) en 
las variantes de los dialectos mɨka y bue. 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ANEXOS 
  
Anexo A:  
Tabla con el registro de las 133 palabras elicitadas y su transcripción fonética. 
 
Anexo B:  
Archivos de audio de algunas palabras seleccionadas. 
 
Anexo C:  
Carpetas con las imágenes elegidas para la recabación del léxico y archivo .doc con el 
listado de las páginas web consultadas. 
  
Anexo D:  
Archivos .TextGrid con la segmentación y el audio de algunas palabras seleccionadas 
para el análisis de los segmentos vocálicos. 
 
Anexo E:  
Mapa de Colombia con la ubicación geográfica del departamento del Caquetá y  la 
localidad visitada se señala con un círculo.   
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